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Nos han facilitado para su estudio las fotografías, pesos y módulo de cinco 
monedas galas que aparecieron conjuntamente en las proximidades de Castelló de 
Farfanya (Lleida). Lamentamos no disponer de datos del lugar exacto ni de las 
circunstancias del hallazgo, solamente se nos comentó que fueron encontradas 
casualmente a finales de los años setenta. Creemos interesante su publicación, 
aunque la información de que disponemos sea escasa.

Extraña en un principio la composición de este hallazgo, formado solamente 
por piezas galas. Esas monedas no circulaban normalmente en territorio ilergete, 
son monedas foráneas, y en consecuencia pensamos que alguna circunstancia es-
pecial las trajo a Hispania. Probablemente llegaron formando un conjunto.

Seguidamente, pasamos a la clasificación, descripción y análisis de las piezas 
que forman parte de este tesorillo.

UNELLI Y CORIOSOLITES
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1. Estátera1 de vellón de los Unelli.
a/ Cabeza a la derecha, pelo ensortijado, delante dos delfines.
r/ �Caballo estilizado a la derecha, cuatro puntos delante (no visibles), restos de 

auriga (?), debajo representación de jabalí.
Vellón
Peso: 6,35 g  ∅: 19,5 mm
Referencia: DT 2340, LT 6598
Cronología: 56 aC

En la actualidad se considera una acuñación de Viridovix, jefe de la tribu de 
los Unelli, a pesar de que fue atribuida por Colbert de Beaulieu a los Coriosolites 
y suele clasificarse como tal. Ceca de localización incierta en Normandia.2

Arte celta abstracto. Todo el cospel de la moneda ocupado con motivos, debido 
al horror vacui (miedo al espacio vacío) característico de las acuñaciones galas.

2. Estátera de vellón de los Coriosolites.
a/ Cabeza a la derecha, pelo ensortijado, delante dos delfines.
r/ �Caballo estilizado androcéfalo a la derecha con riendas, conducido por un auri-

ga portador de un stimulus, debajo lira (no visible).
Vellón
Peso: 6,30 g  ∅: 22,5 mm
Referencia: DT 2334, LT 6684
Cronología: 56 aC

Parece la segunda variedad de la moneda 24, de John Hooker Series X, Grupo 
F. Se cree acuñada al este del río Rance, en Côtes-du-Nord, Bretaña.

Arte celta abstracto. Este tipo proporciona un buen ejemplo del uso de las formas 

1. Se les llama tradicionalmente estáteras, nombre tomado de las piezas griegas, pero no se sabe cómo eran llama-
das en la antigüedad.

2. Nuestro agradecimiento a John Hooker, experto en acuñaciones de los Coriosolites y tribus vecinas, por la clasi-
ficación y datación de las monedas 1 y 2.
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negativas, es decir, del espacio entre elementos de diseño. La nariz en el cuño no está 
entallada, queda delimitada por el trazo que dibuja su perfil y el labio superior.

Consideraciones acerca de los Unelli y Coriosolites

Los unelli y los coriosolites son dos tribus célticas citadas por Julio César en la 
Guerra de las Galias entre las tribus marítimas de Armórica. En el 57 aC, fueron 
sometidas por Craso, y al año siguiente, junto con los venetos y otros pueblos ve-
cinos, se rebelaron contra la dominación romana fueron derrotados por las tropas 
de Julio César en batalla naval.

Quintus Titurius Sabinus, con tres legiones, fue enviado a la costa oeste. A los 
pocos días de acampar en territorio de los unelli, se encontró con un gran ejército 
de celtas a las órdenes de Viridovix acechando a dos millas de distancia. Sabinus, 
que no respondía a las provocaciones, parecía evitar el enfrentamiento directo, y 
dio a entender que les tenía miedo. Los celtas precipitaron el ataque y las legio-
nes romanas, bien equipadas y ordenadas, repelieron la acometida gala y luego, 
con la caballería, cargaron contra los enemigos que huían del campo de batalla.

En el 52 aC, las tribus armoricanas veneti, osismi, unelli y coriosolites participaron 
en el contingente militar que acudió a socorrer a Vercingétorix en el sitio de Alesia.

Los coriosolites y los unelli se distinguieron por acuñar una gran cantidad de mo-
neda. Más de 20.000 monedas se conservan, procedentes de tesoros de Jersey, Bre-
taña y Normandía. El de «La Marquanderie» contiene más de 10.000 estáteras como 
las dos aparecidas en este pequeño tesorillo. El estudio de la composición de estos 
tesoros ha permitido distinguir 3 cecas que fabricaban moneda, series X, Y y Z de 
Hooker, y confirmar que todas ellas fueron acuñadas en un corto espacio de tiempo.

Obviamente, estas acuñaciones tenían una finalidad militar.

VOLCAE TECTOSAGES

3. Dracma à la croix de los Tolosates, Volcae Tectosages.
a/ Cabeza a la izquierda, delante dos delfines.
r/ Cruz, en sus cuadrantes lágrimas y hachas.
Plata



30	 M. GARCÍA GARRIDO - JOAN MONTAÑÈS

Peso: 3,05 g  ∅: 12,5 mm
Referencia: LT 3254, Savès 1
Cronología:121-52 aC

Dracma del tipo «cubista». Ejemplar muy descentrado, en que sólo se aprecia 
con claridad la oreja del busto del anverso y uno de los cuadrantes del reverso.

La opinión general es que estas monedas fueron acuñadas durante muchos 
años. Nos parece casi imposible precisar su cronología, pues es tema de discusión 
entre los expertos. Dracmas «à la croix» circulares de peso alto se han hallado en 
tesoros hispanos de la Segunda Guerra Púnica y del levantamientos iberos, pero 
este tipo, «tête cubiste», es más moderno, de peso bajo y cospel cortado a cizalla.

El análisis de las piezas aparecidas en Vielle-Toulouse, identificados como el 
gran opiddum de los tolosates, revela que las monedas «à la croix» tipo cubista 
son propias del lugar.3

Consideraciones acerca de los Volcae Tectosages

La región de Toulouse (antigua Tolosa) fue ocupada por la tribu de los volcae 
tectosages en el siglo ii aC. Cuando los romanos establecieron la provincia de la 
Galia Transalpina, aprox. 120 aC, los volcae, pese a quedar fuera de sus fronteras, 
pactaron mantener una guarnición en Tolosa, su capital. Durante las invasiones de 
cimbrios y teutones (113 a 101 aC.), rompieron el pacto y capturaron la guarni
ción romana. Con la retirada de las tribus germánicas, los romanos no tardaron en 
incorporar su territorio a la provincia senatorial de la Narbonense. 

Es considerada la tribu más poderosa del sur de la Galia, enriquecida por su 
actividad mercantil gracias a su estratégica situación a la derecha del río Garona. 
Su capital, Tolosa, se halla a 5 km. de la actual Toulouse.

Lingones

4. Quinario de los Lingones.
a/ Cabeza con casco de Roma a la izquierda.
r/ Caballo con brida a la izquierda, debajo rueda.
Plata

3. Según los estudios de Savès y Villaronga, constituyen el 68 % de las monedas «à la croix» halladas en Vielle-Toulouse.
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Peso: 1,55 g  ∅: 12 mm
Referencia: LT 8291, DT 3195
Cronología: 80-50 aC

5. Quinario de los Lingones.
a/ Cabeza con casco de Roma a la izquierda.

r/ �Caballo con brida a la izquierda, debajo rueda de cuatro radios y creciente y 
punto.

Plata
Peso: 1,49 g  ∅: 11 mm
Referencia: LT 8178, DT 3199
Cronología: 80-50 aC.

Las monedas de los lingones tienen una clara influencia romana, al igual que 
las emisiones de otros pueblos del valle del Ródano. Son imitaciones del denario 
de mucho menor peso, por lo que se las considera quinarios.

En los primeros quinarios de los lingones aparece la leyenda SULA, que Col-
bert de Beaulieu atribuyó al dictador romano L. Cornelius Sulla.

Sulla fue declarado dictador perpetuo en diciembre del 82 aC y abdicó volun-
tariamente de todos sus poderes para volver a la condición de privatus, aprox. en 
el 80 aC. Este dato nos permite datar esta serie post quaem 80 aC, y como son 
muy abundantes, seguramente se acuñasen hasta el fin de la Guerra de las Galias.

Consideraciones acerca de los Lingones

La nación de los lingones se corresponde aproximadamente con el actual de-
partamento de la Haute-Marne, entre los ríos Sena y Marne. Extenso territorio 
cuya capital, Andomatunnum (Langres), fue un importante centro económico. Se 
hallaba en un promontorio rocoso a orillas del Marne, en la ruta comercial norte-
sur de la Galia. Los lingones siempre fueron fieles a los romanos, seguramente 
por coincidencia de intereses.

En el 58 aC, Julio César derrotó a los helvecios cerca de Bibracte y los super-
vivientes se refugiaron entre los lingones. Julio César les hizo saber que no debían 
proveer de suministros a los helvecios si no querían ser tratados como ellos.
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En el 53 aC abastecieron a los romanos de grano en su marcha contra la insu
rrección de Ariovisto.

En el 52 aC no mandaron emisarios ni colaboraron con el ejército galo enviado 
a socorrer a Vercingétorix.

En el 51 aC equiparon con un contingente de caballería a los romanos para 
combatir contra los belovacos y los belgas, aunque su mayor contribución sería 
económica.

Jinetes lingones se hallarían entre las tropas auxiliares de César en las guerras 
pompeyanas.

CONTEXTO HISTÓRICO

Tras conquistar la Galia y cruzar César el Rubicón con sus tropas, en enero del 
49 aC, se inicia la guerra civil romana contra Pompeyo y el Senado. Pompeyo 
huye a Grecia y César decide ir al encuentro de los ejércitos pompeyanos acuarte-
lados en Hispania.

En primer lugar, manda tres legiones a las órdenes de Fabio, que invernaban 
en Narbona, para controlar los pasos de los Pirineos, mientras que sus rivales 
Afranio y Petreyo, legados de Pompeyo, concentraban su ejército en Ilerda (Llei-
da) por las ventajas que ofrecía el lugar, a la vez que cerraban el paso hacia el va-
lle del Ebro.

Las legiones de César estaban formadas por veteranos de la Guerra de las Ga-
lias y tropas auxiliares de galos escogidos personalmente por César.4 Afranio con-
taba con tres legiones y dos Petreyo, a las que había que sumar ochenta cohortes 
de soldados hispanos.

Tras las primeras escaramuzas, César intenta hacer bajar a Afranio de su posi-
ción fortificada para plantarle cara en campo abierto, pero Afranio hizo caso omi-
so a sus provocaciones. Los primeros combates se desarrollaron cerca de la ciu-
dad, sin claros vencedores. Pero entonces una crecida inesperada del río Segre 
destruyó los puentes, probablemente pontones de campaña, restando el grueso de 
las tropas de César confinadas en el margen derecho del río, sin suministros. Sólo 
quedó en pie el puente que, junto a Ilerda, estaba defendido por las tropas pompe-
yanas.

4. [B.C XXXIX] Caesar legiones in Hispaniam praemiserat VI, auxilia peditum V milia, equitum III milia, quae 
omnibus superioribus bellis habuerat, et parem ex Gallia numerum, quam ipse pacaverat, nominatim ex omnibus civi-
tatibus nobilissimo et fortissimo quoque evocato, huc optimi generis hominum ex Aquitanis montanisque, qui Galliam 
provinciam attingunt addiderat.

«César había enviado delante de sí sus legiones a España, y de tropas auxiliares seis mil infantes y tres mil caballos 
que le habían servido en todas las guerras pasadas, fuera de otros tantos escogidos por su mano en la Galia, llamando de 
cada ciudad con expresión de nombre los más nobles y valientes de todos. Entre éstos venía la flor de Aquitania y de las 
montañas confinantes con la Provincia Romana».
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Llegan poco después refuerzos de Italia y de la Galia sorprendidos en la orilla 
contraria del río por las tropas de Afranio. Rápidamente se reorganizan, respon-
den al ataque enemigo y logran refugiarse en las alturas.5

Finalmente, César logra levantar un puente a 22 millas al norte de Ilerda, en 
teoría próximo a la actual ciudad de Balaguer, reagrupa sus efectivos y consigue 
provisiones. A su causa se unen varios pueblos íberos, primero los oscenses y lue-
go los de Tarragona, los de Jaca, ausetanos e ilercavones.6

La situación da un vuelco, pues la caballería de César demuestra su superiori-
dad, creando nerviosismo en el bando pompeyano. Afranio, temiendo un largo 
asedio, abandona la ciudad de Ilerda y decide marchar río abajo hacia Octogesa 
con la intención de reunirse con las tropas de Marcus Terentius Varro. Perseguido 
por César y desmoralizadas sus tropas, Afranio se rinde el 2 de agosto del 49 aC.

CONCLUSIONES

El hallazgo de un tesorillo compuesto únicamente por monedas galas en Cata-
luña es un hecho excepcional. Tenemos constancia de otros hallazgos con mone-
das galas en Hispania, pero de cronología anterior y junto con moneda local. No 
son monedas raras, pero el conjunto es importante porque nos confirma datos his-
tóricos.

5. [B.C LI] Nuntiatur Afranio magnos commeatus, qui iter habebant ad Caesarem, ad flumen constitisse. Venerant 
eo sagittarii ex Rutenis, equites ex Gallia cum multis carris magnisque impedimentis, ut fert Gallica consuetudo. Erant 
praeterea cuiusque generis hominum milia circiter VI cum servis liberisque; sed nullus ordo, nullum imperium certum, 
cum suo quisque consilio uteretur atque omnes sine timore iter facerent usi superiorum temporum atque itinerum licen-
tia. Erant complures honesti adulescentes, senatorum filii et ordinis equestris; erant legationes civitatum; erant legati 
Caesaris. Hos omnes flumina continebant. Ad hos opprimendos cum omni equitatu tribusque legionibus Afranius de 
nocte proficiscitur imprudentesque ante missis equitibus aggreditur. Celeriter sese tamen Galli equites expediunt proe-
liumque committunt. Ei, dum pari certamine res geri potuit, magnum hostium numerum pauci sustinuere; sed ubi signa 
legionum appropinquare coeperunt, paucis amissis sese in proximos montes conferunt. Hoc pugnae tempus magnum 
attulit nostris ad salutem momentum; nacti enim spatium se in loca superiora receperunt. Desiderati sunt eo die sagit-
tarii circiter CC, equites pauci, calonum atque impedimentorum non magnus numerus.

«Tiene Afranio noticia que los grandes convoyes, dirigidos a César, habían hecho alto a la orilla del río. Venían en 
ellos arqueros Rutenos y caballeros de la Galia con muchos carros y grandes equipajes, como lo tienen de costumbre los 
galos; además de éstos, seis mil hombres de todas las clases con sus familias, pero sin ningún orden ni subordinación, 
puesto que cada uno se gobernaba a su arbitrio, y todos caminaban sin recelo, conforme a la libertad de los tiempos pa-
sados y franqueza de caminos. Venían muchos mancebos nobles, hijos de senadores y caballeros; venían diputados de 
las ciudades y también legados de César. Todos estos estaban detenidos por los ríos. Afranio, con fin de sorprenderlos, 
marcha de noche con toda la caballería y tres legiones, y da en ellos de improviso con la caballería por delante. No obs-
tante, los jinetes galos se ordenaron bien presto y trabaron la batalla, en que siendo pocos se sostuvieron contra muchos, 
mientras fueron las armas iguales; pero luego que vieron avanzar las banderas de las legiones, con pérdida de algunos se 
retiraron a los montes vecinos. El accidente de este choque dio la vida a los nuestros, porque aprovechándose de él se 
retiraron a las alturas. Faltaron este día cerca de doscientos arqueros, algunos caballos y no muchos de los gastadores y 
bagajes».

6. No nos resulta extraño que los oscenses y otros pueblos que habían sido partidarios de Sertorio contra Pompeyo 
se unieran a la causa de César.
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El estudio y la clasificación de las piezas que lo componen dan una cronología 
algo anterior al 50 aC, monedas en su mayoría vinculadas a las campañas de Cé-
sar en la Galia. Su hallazgo en las proximidades de Lleida debe relacionarse con 
la segunda guerra civil romana, iniciada poco después de conquistarse la Galia, 
concretamente con la Batalla de Ilerda.

Hemos documentado los hechos de la primavera del 49 aC en Lleida con espe-
cial atención a los que hacen referencia a la presencia de tropas galas. Las legio-
nes de César son las mismas que le acompañan en la Galia y la mayoría de sus 
tropas auxiliares son mercenarios galos, que buscan riquezas y aspiran a la precia-
da ciudadanía romana.

También sabemos que antes de la batalla los soldados ocultaban su dinero y lo 
recuperaban más tarde, pasado el peligro.

Castelló de Farfanya se halla en el margen derecho del Segre, donde quedó 
aislado César con su ejército, a unos 30 km de Lleida y a sólo 5 km de Balaguer, 
lugar en el que, según las fuentes, fue construido el nuevo puente.
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